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NOTAS EDITORIALES 

La Historia en Nuestra Patología 

A propósito de los primeros casos comprobados de anemia falci-
forme encontradas en Honduras y presentados recientemente en una de 
las sesiones clínicas sabatinas del Hospital San Felipe de Tegucigalpa por 
el Dr. Carlos A. Delgado, del Servicio de Pediatría de ese mismo centro, 
hemos considerado importante recabar datos históricos acerca del estable-
cimiento de la raza de color en nuestro suelo patrio, siendo que existe 
una decidida relación entre dicha entidad patológica y las características 
raciales de quienes la adolecen. Es de todos sabido que la drepanocitosis 
es una anemia hemolítica casi exclusiva de la raza negra. Hay reportes 
sin embargo, de esta enfermedad en familias de raza blanca donde casi 
pueden descartarse factores ancestrales de sangre negra. Se han descrito 
casos de la enfermedad en nuestra raza india americana, en sectores donde 
la mezcla con raza de color parece muy improbable. Sin embargo, mien-
tras no se hagan estudios etnológicos bien dirigidos con respecto a este 
asunto,  no  deberán  formularse  conclusiones  definitivas. 

El Dr. J. R. Valenzuela, químico y farmacéutico, actual director del 
servicio de Química y Farmacia del hospital San Felipe y quién es a la 
vez un investigador acucioso en el campo de la historia de la medicina 
hondureña, ha tenido la gentileza de proporcionarnos los siguientes datos 
históricos acerca del establecimiento de los negros en Honduras, datos 
que gustosamente transcribimos en esta sección editorial con el propósito 
de ave sean tomados en cuenta por todos aquellos colegas investigadores 
que en el futuro muestren interés en hacer un estudio completo sobre 
esta entidad patológica que decididamente existe entre nosotros y a la 
cual  aún   no  se  le   ha  dado  la  importancia  diagnóstica  que  se   merece. 
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